
LA ISLA DE LOS C.._ef..NTICOS 

Hubiera sido bello con10 un sueño en la más :fina 
altüra ele la noche, haber oído de la propia voz de 
María Eugenia Vaz :B'erreira, el relato de su estado 
de espíritu e11 el mon1ento en que concibió para tít nlo 
de ,su libro de poemas el de ''La Isla de los Cánticos''. 
Hacen soñar estas cinco palabras con el alma errante 
y atorn1entada de todos los viajeros y con 1o que tiene 
de maravilloso y profundo el viejo mar océano, entre 
cuyas olas asoma su frente de música la isla de vírge­
nes piedras donde cantan las bocas de la tempestad y 
las orquestas crispadas del viento. .AJlí la aspereza 
<le la sal y la suavidad del musgo marino se unen hasta 
las más terribles honduras. Allí el coro ele las estrellas 
y el coro de los caracoles de entrañas musicales. evi­
dencian la misteriosa arn1onía del U ni verso. Allí los 
pájaros de armónicos vuelos y las grandes aves de los 
sueños giran en di·vinos círculos, cada vez más altos 
y perfectos. Allí, las n1añanas se levantan como hin1-
nos, los crepúsculos se pliegan como los deseos dema­
siado grandes, y las noches ascienden desde las viejas 
piedras del mundo hasta desbordarse por enciP..Ja de 
los abis1nos. &No es, acaso, la Isla de los Cánticos 
la pro,pia alma de la poetisa~ Diríase por momentos, 
frente a esa isla de música y de ensueños, que los re­
cuerdos se nos dispersan por las doradas islas de Gre­
cia, visitadas por los más hermosos dioses que ban he-
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que hasta a11ora l:ia tocado nuestro rnundo. O que, ya 
en el otro seno tlel :::.r editerráneo, en la fogosa costa 
italiana, recorremos el contorno de las islas llamean­
te:::. cu.vas entrañas aiin1e11tan los \olcanes con la IJa-, . 
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l 1 t "''orte: cerca - e los tempanes oiancos como a muer e, 
nos detenen1os e" las Tlurísi111as islas del hielo, donde 
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e_ esu1r1tu e]erc1ta su -vo111Ltaa ' su aureza. "nas son 
~ ~ . 

las islas del cli,-ü10 Odiseo, sonrientes como los días 
primeros del mundo~ y otras son las islas de Ossián, 

• ~ ~ "!• ' ' • • ., ' que llenen 1a aecw1ante- tr1stE-Z2. cte un astro c111e ug~o-

niza bajo las nieves estériles. Si con todas las islas 
mediterráneas y oceánicas hubiéramos hecho una sola 
isla1 acaso lograríamos simbolizar la gran alma de fuego 
y nieTe de }fa ría Eugenia \T az Ferreira. Tal, acaso, 
habría sido su pe1•sffn11ento solitario y puro, cuar~do 
los labios de su -e;::píritn articularon e~tas cinco pala­
bras: "La 1sla de los Cánticos". 


